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Cuando tenía doce años empecé a escaparme de 
noche, conocía los boliches y juntas sanas, pero 
traviesas. Al llegar a los trece, siendo tan joven, 
conocí a mi primer amor. Pensaba que era lo me-
jor, hasta que nos fuimos conociendo. Sentía que 
con él tenía el amor de padre que siempre quise, 
sin darme cuenta de que no era así porque había 
maltrato verbal y físico. Yo creía que era porque 
me lo buscaba, que era mi culpa, pero era agre-
sivo. A mi madre iban y le contaban; yo negaba 
siempre. Él no me dejaba compartir nada con mi 
familia y yo jamás abría los ojos.

A mis quince años hubo una fuerte pelea que me 
marcó con solo unas palabras que me dijo: “Te 
vas y no vuelvas más, y si pasa algo, caigo preso 
o me matan va a ser tu culpa”. Me fui, pasó la 
noche y cayó preso. Ahí dejé la pelea de lado y le 
hice la promesa de nunca soltarle la mano, pero 
sin darme cuenta, siendo tan chica vivía con esa 
carga. Hasta que vi la realidad. Sabía que me iba 
a doler, pero poco a poco entendí que tenía que 
alejarme para no seguir sufriendo.

Al poco tiempo, volví a mi vida de adolescencia. 
Empecé a disfrutar lo que era salir, a compartir 
cosas con mi familia que tanto me reprochaba, 
a recuperar mis amistades. En ese momento me 
sentía libre. Luego, conocí a otra persona, me for-
cé a quererlo para olvidar mi primer amor. Me-
ses después, sentía que no podía olvidarme de 
él; tarde me di cuenta porque me encontraba 
embarazada. El amor de mi hija fue lo que hizo 
un cambio en mi vida y de ahí sentí que también 
era amor hacia su papá. Era todo muy lindo, dis-
frutábamos de nuestra hija hasta que llegó a los 
dos años. Nuevamente, sin buscarlo, casi rota la 
relación, quedé embarazada, pensé que se iba a 
restablecer, pero no, por problemas familiares.

Empecé a tener complicaciones con el embarazo. 
Cuando estaba de cinco meses, quedé internada; 
mi bebé ya quería nacer. Tuve un parto normal, 
pero nació sin vida el 17 de marzo de 2017. Al 
mes, no soporté mi duelo y me separé para siem-
pre. Sentí que yo podía con mi hija, me fui con 
ella sin querer nada de su papá. Para demostrar 
que yo podía con todo, empecé a agarrar plata fá-
cil y no frenaba; lo que me llevó a estar privada 
de mi libertad lejos de mi hija y familia.

Hoy me doy cuenta de que demostrar que yo po-
día sola me llevó a esto, a estar lejos de todo. Veo 
la vida de otra manera y pienso mucho en que, 
a pesar del proceso que estoy pasando, aprendí 
que lo fácil costó caro y busco una nueva vida. 
Espero que la sociedad pueda vernos, no como un 
producto de una vida de delincuencia, sino como 
las personas que somos, con errores, pero tam-
bién con el deseo de una vida diferente, con la 
esperanza de una segunda oportunidad.

LA CÁRCEL QUE ME  
CONTARON Y LA QUE VIVO
Tras conocer la vida en la cárcel y 
experimentar situaciones que rompen, a 
veces, mitos y prejuicios, surgen reflexiones 
que ayudan a comprender que puede ser un 
punto de inflexión para transformar la vida.

Por Matías Horacio Segovia

Desde el 19 de abril de 2024 me encuentro deteni-
do en la Unidad 31 de Florencio Varela. Antes de 
entrar, como casi todos, había escuchado muchas 
cosas sobre la cárcel. La pintaban como un lugar 
de peleas, muertes y cosas siniestras. Uno piensa 
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(o le hacen pensar) que eso es todo lo que hay. Sin 

embargo, la realidad que vivo es muy diferente 

a la que imaginaba. Obviamente, no es el lugar 

donde quisiera estar, pero tampoco es únicamen-

te el infierno que me habían descrito. 

No voy a negar la oscuridad. A veces, por razones 

de la vida que son difíciles de explicar, uno termi-

na en esta situación. Algunos, por errores cons-

cientes, otros, no tanto. Es cierto que en algunas 

unidades siguen sucediendo “las mismas cosas 

de siempre”, lo que se muestra en los medios y 

comúnmente se conoce de la cárcel: la violencia, 

drogas y muerte. Ese ambiente es una fuerza que 

te puede desenfocar, empujarte al vicio y hacerte 

olvidar tu verdadero objetivo: la libertad.

En mi caso, esta circunstancia me sirvió como un 

punto de inflexión. Pude reflexionar sobre el estilo 

de vida que llevaba y que no era nada beneficioso. 

La marginalidad y el consumo de sustancias te 

hacen perder el eje, te alejan de las personas que 

querés e incluso te llevan a dejar de quererte a 

vos mismo, haciendo que todo pierda valor.

Por eso, aunque suene extraño, esta situación 

también puede ser el punto de partida de algo 

distinto. Depende del ojo con que se mire, pue-

de convertirse en una pequeña oportunidad 

para crecer, para mejorar, para intentar cambiar 

de vida.

Por mi parte, en este lugar, pude alejarme de mi 

adicción y acercarme a espacios que estando 

afuera ignoraba. Empecé a enfocarme en estu-

diar y en crecer como persona. ¿Es fácil? Por su-

puesto que no. La convivencia es uno de los ma-

yores desafíos. Tenés que compartir las 24 horas 

del día, durante años, con personas que apenas 

conocés y que no siempre tienen tus mismos ob-

jetivos o intereses. En definitiva, es una cárcel y 

pasan cosas.

Es difícil mantenerse enfocado, pero no es im-

posible. Muchas veces se trata de fijar un rumbo, 

descubrir o enfocarte en lo que querés, y aferrar-

te a eso con todas las fuerzas. Al menos, en esta 

unidad, tenemos la posibilidad de manejar nues-

tra situación y decidir si queremos ser parte del 

problema o de la solución.

EL PODER DE LOS PENSAMIENTOS
¿Acaso podemos cambiar nuestra forma 
de pensar? Gracias al estudio de la 
Neurociencia es posible conocer mejor el 
funcionamiento de nuestro cerebro y mente 
y lograr así un cambio significativo en 
nuestra manera de pensar, sentir y actuar.

Por Analía Rodríguez

¿Cuántas veces nos hemos frustrado frente a las 
mismas situaciones? Y, ¿cuántas tomado el mis-
mo camino obteniendo un resultado que nos ha 
hecho sentir mal o disconformes? Estanislao Ba-
chrach, argentino y doctor en Biología Molecular, 
nos ayuda a poder conocernos más y nos brinda 
herramientas para cambiar incluso lo que cree-
mos que no podemos porque “ya somos así”.

Podríamos comenzar definiendo cerebro y mente 
(aunque muchas veces creamos que son lo mis-
mo), el primero es el encargado de producir neu-
ronas y gracias a la conexión de las mismas es que 
podemos pensar. En segundo lugar, para la Biolo-
gía, la mente son tus pensamientos y el ser huma-
no piensa en promedio entre 20.000 y 50.000 cosas 
por día. Es de suma importancia que entendamos 
que la función principal del cerebro es la super-
vivencia y que el mismo no reconoce realidad o 
fantasía, sino creencias. Para ser más claros, el ce-
rebro le hace caso a lo que pensamos; para él la 
verdad es producto de nuestros pensamientos y, 
justamente, la mayoría de nuestros pensamientos 
no son reales. Ante una situación compleja, sole-
mos tener lo que se llama “pensamientos catastró-
ficos”, que generan los peores escenarios posibles 
y dan como resultado estados emocionales altos y 
esas emociones intensas nos producen malestar.

Entonces, el cerebro toma como verdad lo que 
pensamos (aunque no sea la realidad) y nuestros 
pensamientos influyen en nuestras emociones y 
esas emociones impactan en nuestro cuerpo, es 
decir, en nuestro comportamiento. Para cambiar 
nuestra manera de pensar es importante saber 
que nosotros tenemos constantemente un diálo-
go interno, casi el noventa por ciento son pensa-
mientos rumiantes. Vivimos hablando con noso-
tros mismos y junto con las creencias externas 
(de nuestra familia, de nuestro entorno), este diá-
logo interno que crece se convierte en hábito y 
ese hábito en creencia.
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